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Resumen: Introducción. Los objetivos del presente artículo son, en primer término, analizar la bibliografía existente sobre si el 
“miedo a no ser creída” por los tribunales y la desconfianza en el sistema judicial español actúa como un freno para que las mujeres 
denuncien las agresiones y abusos sexuales que sufren en el Estado español. En segundo lugar, se pretende examinar el estado del arte 
sobre el impacto en la vida de las mujeres de la de la Gran Recesión (2007/8-2013/4) y sobre el uso de la violencia contra las mujeres 
para calmar tensiones sociales en el caso español. Metodología: Desde una perspectiva socio legal se realiza una revisión bibliográfica 
de investigaciones teóricas y empíricas. En este último aspecto, se revisan estudios empíricos que abordan la victimización sexual en 
España en los últimos años y el impacto de la Gran Recesión (2007/8-2013/4) desde la perspectiva de género En el ámbito de las 
investigaciones teóricas principalmente se revisan las aportaciones del feminismo radical, de los feminismos marxistas y socialistas y 
de los feminismos negros y decoloniales. Conclusiones y aportación: Se denuncia un porcentaje muy reducido de la violencia sexual 
sufrida por las mujeres en España y los delitos sexuales poseen una impunidad elevada. Una de las causas principales es la falta de 
confianza en el sistema judicial y el “miedo a no ser creída” por los tribunales, en cuyo razonamiento se aprecia la existencia de mitos 
de la violación. Por otra parte, la Gran Recesión (2017/8-2013/4) ha empeorado la situación de las mujeres y ha acentuado la 
domesticación de las mujeres, ya que los cuidados se han privatizado y mercantilizado. Asimismo, se emplea la violencia contra las 
mujeres como una estrategia de domesticación femenina que empuja a las mujeres a los espacios domésticos, donde su fuerza de trabajo 
puede ser explotada, para mantener el orden neoliberal. Sin embargo, las conclusiones alcanzadas se ven limitadas porque el corpus de 
publicaciones sobre los temas abordados todavía es reducido y es necesario que se investiguen en profundidad.
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[en] The “fear of not being believed” by the courts. Impunity for sexual violence and female 
domestication during the 21st century in the Spanish state

Abstract: Introduction. This paper aims to analyse the literature on whether the “fear of not being believed” by the courts and th lack 
of trust in the Spanish judicial system decreases the report of sexual violence. Secondly, it aims to review the literature that adresses the 
impact on women’s lives of the Great Recession (2007/8-2013/4) and violence against women from an economic perspective. 
Methodology: Through a socio-legal perspective, this study reviews the empirical and theoretical research about the topic addressed. 
Conclusions and contribution: A small number of sexual violence suffered by women in Spain is reported. One of the main causes is 
the lack of trust in the judicial system and the “fear of not being believed” by the courts, whose reasoning is based on rape myths. 
Moreover, the Great Recession (2017/8-2013/4) has worsened the situation of women and accentuated the domestication of women, as 
care has been privatized and commodified. Violence against women is also used as a strategy of female domestication that pushes 
women into domestic spaces, where their labour force can be exploited, in order to maintain the neoliberal order. However, the 
conclusions reached are limited because the body of literature on the issues addressed is still small and needs to be further researched.
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1.  Introducción

Los objetivos del presente artículo son, en primer término, analizar la bibliografía existente sobre si el “miedo 
a no ser creída” por los tribunales y la desconfianza en el sistema judicial español actúa como un freno para que 
las mujeres denuncien las agresiones y abusos sexuales que sufren en el Estado español. En segundo lugar, se 
pretende examinar el estado del arte sobre el impacto en la vida de las mujeres de la Gran Recesión (2007/8-
2013/4) y sobre el uso de la violencia contra las mujeres para calmar tensiones sociales.

Desde una perspectiva socio legal se realiza una revisión bibliográfica de investigaciones teóricas y empí-
ricas. En este último aspecto, se revisan estudios empíricos que abordan la victimización sexual en España en 
los últimos años y el impacto de la Gran Recesión (2007/8-2013/4) desde la perspectiva de género en el caso 
español. En el ámbito de las investigaciones teóricas principalmente se revisan las aportaciones del feminismo 
radical, de los feminismos marxistas y socialistas y de los feminismos negros y decoloniales.

En cuanto a la estructura del artículo, en la introducción se realiza una breve revisión del patriarcado como 
concepto teórico y su evolución en las últimas décadas. Además, también se analiza la bibliografía sobre el rol 
del género en los conflictos entre clases sociales y las crisis económicas, en concreto sobre la caza de brujas en 
la Europa medieval y en la institucionalización de la familia nuclear patriarcal en las sociedades posindustria-
les occidentales. A continuación, se analiza la domesticación de las mujeres en el siglo XXI. En primer térmi-
no, se analiza el impacto de la Gran Recesión (2007/8-2013/4) en la vida de las mujeres, en particular en la 
realización de trabajo reproductivo para seguir con la revisión de bibliografía sobre el uso de la violencia 
contra las mujeres como estrategia de domesticación femenina para el mantenimiento del orden neoliberal. Por 
último, teniendo en cuenta las anteriores contribuciones examinadas, se ha abordado la desconfianza en el 
sistema de justicia español y la impunidad de la violencia sexual. En particular se han revisado la información 
estadística disponible sobre la delincuencia real y la delincuencia registrada en el ámbito español, la reciente 
bibliografía que aborda la cifra oculta de la violencia sexual y, por último, el corpus de publicaciones sobre la 
presencia de estereotipos en la valoración de la credibilidad de las víctimas por el sistema judicial español.

1.1.  Persistencia del patriarcado y (des)institucionalización de la familia nuclear patriarcal

El patriarcado es un concepto teórico empleado desde los feminismos para explicar y teorizar la opresión de 
las mujeres. Este término es adoptado por las feministas radicales (Millet, 2018; Firestone, 1970; MacKinnon, 
1989; Rich, 1980; Brownmiller, 1975) para explicar que la discriminación que sufren las mujeres no es una 
acumulación fortuita de incidentes sino una opresión sistemática. Desde entonces, “patriarcado” ha sido em-
pleado como categoría de análisis y diferentes corrientes feministas han explorado sus ámbitos. Aunque el 
patriarcado como categoría de análisis en un principio fue criticado por su ahistoricismo (Scott, 1986), esen-
cialismo y universalismo, en particular, por no reconocer la influencia de la clase social (Dalla Costa y James, 
1972; Mitchell, 1974; Rowbotham, 1974) y de la racialización (Crenshaw, 1989; Mohanty, 1984; hooks, 1981; 
Davis, 2019; Lorde, 2007) en las relaciones de género, este término se ha empleado como concepto teórico 
desde el siglo XX hasta el presente para analizar las discriminaciones que sufren las mujeres. En concreto, las 
aportaciones de los feminismos marxistas y socialista (Aruzza, 2016; Bhattacharya 2017; Farris, 2017; Vogel, 
2013), negros (Crenshaw, 1989, hooks, 1981; Davis, 2019; Lorde, 2007) y decoloniales (Talpade Mohanty, 
1984; Ahmed, 2004) han matizado el concepto de patriarcado mediante un análisis histórico concreto sin caer 
en una concepción abstracta, transhistórica y esencialista de la opresión de las mujeres.

En los últimos años varias autoras señalan la evolución (Puleo, 2005; Walby, 1990) y crisis (Lomas, 2008; 
Red2Red y Pernas Riaño, 2010) del patriarcado debido a diversos factores, principalmente a las reformas le-
gales que han conseguido cierto grado de igualdad formal (Barry,1995, 2018; Puleo, 2005; de Miguel, 2015) y 
han retirado el respaldo legal que los estados concedían a la familia nuclear patriarcal.

La familia no ha sido la única fuente de opresión patriarcal (Young, 1980; Walby, 1990), pero sí ha sido uno 
de los espacios principales desde los que se discriminaba a las mujeres. En los países occidentales, la institu-
cionalización de la familia nuclear patriarcal se produjo cuando los estados concedieron respaldo legal al poder 
del cabeza de familia sobre el resto de miembros. En el caso español, en la segunda mitad del siglo XX se 
promulgó diferente normativa que suprimió las potestades legales de los «cabeza de familia» (de Lamo, 2021; 
Gahete, 2017), como la licencia marital, a través de la Ley 14/1975, de 2 de mayo, sobre reforma de determi-
nados arts. del Código Civil y del Código de Comercio sobre la situación jurídica de la mujer casada y los 
derechos y deberes de los cónyuges. En el ámbito civil, también se reguló el divorcio mediante la Ley 30/1981, 
de 7 de julio, por la que se modifica la regulación del matrimonio en el Código Civil y se determina el proce-
dimiento a seguir en las causas de nulidad, separación y divorcio, y posteriormente; y se reguló el matrimonio 
entre parejas no heterosexuales a través de la Ley 13/2005, de 1 de julio y la institución del matrimonio dejó 
de estar reservada a parejas heterosexuales.

En el ámbito penal, fue relevante para la perdida de respaldo legal de la familia nuclear patriarcal la despe-
nalización del aborto a través de la Ley Orgánica 9/1985, de 5 de julio, de reforma del art. 417 bis del Código 
Penal; la reforma de los delitos sexuales mediante la Ley Orgánica 3/1989, de 21 de junio; y la introducción de 
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la violencia de género a través de la Ley Orgánica 1/2004, de 28 de diciembre, de Medidas de Protección Inte-
gral contra la Violencia de Género.

A pesar de que la familia nuclear patriarcal haya perdido el respaldo legal, el patriarcado no está en declive 
(de Lamo, 2021). En primer término, la familia nuclear sigue presente en la sociedad español y representa un 
tercio de los hogares españoles (INE, 2014; 2021) y las políticas de familia desarrolladas por el Estado español 
han reforzado la división sexual del trabajo (Flaquer, 2000; Nuño, 2018; Salido y Moreno, 2007). Asimismo, la 
explotación económica de las mujeres es una de las bases materiales del patriarcado en la actualidad. Las muje-
res, especialmente las mujeres migrantes y/o proletarias (Castelló Santamaria, 2011; Farris, 2017; Pla y Poveda, 
2017), siguen cargando con la mayoría del trabajo reproductivo, ya sea de forma asalariada (Meseguer Gancedo, 
2017; Millán Vázquez de la Torre et al., 2015) o gratuita (Carrasquer, 2009; Tobío, 2005). Otra de las bases 
materiales es la explotación sexoafectiva, las mujeres siguen realizando el trabajo emocional y sexual de la re-
producción social (Ahmed, 2004; Bartky, 1990; Ferguson y Folbre, 1981; Gutiérrez-Rodríguez, 2010; Jónasdót-
tir, 1993; Vega Solís, 2009) y además, emplean tiempo y dinero a adecuar su imagen a los cánones de belleza 
patriarcal (Bordo, 2001; Hakim, 2010; Wolf, 2002). Por otra parte, la ideología misógina persiste también, 
aunque la mayoría de población es la igualdad de género, los comentarios misóginos y las conductas machistas 
de menor intensidad son toleradas socialmente (Bonino, 1998; Ferrer-Pérez et al., 2008; Lorente, 2003; Pernas 
Riaño, 2018). Por último, la violencia contra las mujeres, en particular la sexual, persiste como forma de opre-
sión y mecanismo de control de las mujeres (Brownmiller, 1975; MacKinnon, 1989; Millet, 2018)

1.2.  �El rol del género en los conflictos entre clases sociales y las crisis económicas

1.2.1. � La caza de brujas, la violencia sexual y el antagonismo de clase entre campesinado y nobleza en la 
Europa medieval

En 2004, Silvia Federici publicó su libro El Calibán y la bruja. Mujeres, cuerpo y acumulación originaria, 
donde aborda la transición del feudalismo al capitalismo, de la edad media a la edad moderna, y el fenómeno 
de la caza de brujas. Anterior al fenómeno de la caza de brujas, en el marco de las crisis políticas y económicas 
medievales, las violaciones grupales, especialmente mujeres proletarias, se convirtieron en una práctica habi-
tual que calmaba la tensión entre campesinado y nobleza.

En el siglo XIV la hambruna sufrida por la Peste Negra causó una gran crisis del trabajo que originó un 
conflicto feudal y una enorme tensión entre el campesinado y la nobleza. Como resultado se produjeron múl-
tiples levantamientos campesinos, como las guerras de las remesas en España desde 1462 a 1486, y a finales 
del siglo XIV el trabajo de los siervos fue sustituido por el de campesinado libre. A modo de reacción, a finales 
del siglo XV comenzó una contrarrevolución donde la institucionalización o tolerancia de la hostilidad hacia 
las mujeres calmó las tensiones sociales y las violaciones, especialmente las grupales, se incrementaron. Los 
agresores eran hombres proletarios que interpretaban que las violaciones de mujeres de clase baja, como 
criadas o lavanderas, era una forma de vengarse de sus amos. Los violadores contaban con el beneplácito de 
estados como Francia, que relajó el castigo de las violaciones e institucionalizó y regularizó la prostitución 
para relajar tensiones socio-económicas. El Estado pretendía “cooptar a los trabajadores más jóvenes y rebel-
des por medio de una maliciosa política sexual, que les dio acceso a sexo gratuito y transformó el antagonismo 
de clase en hostilidad contra las mujeres proletarias” (Federici, [2004]/2018, 82). La tolerancia, e incluso la 
institucionalización, de la hostilidad hacia las mujeres por parte de los Estados funcionó como una promesa 
patriarcal de poder para los varones y fue una forma de que los varones de diferentes clases sociales se iguala-
ran en un momento de crisis económica y pasaran a definirse más por su género que por su estrato social.

En los siguientes años tuvo lugar en la Europa medieval, el fenómeno de la caza de brujas, una de las per-
secuciones y campañas de terror contra las mujeres más relevantes de la historia occidental (Federici, 2004). 
La caza de brujas en su mayor auge, coincidió con una de las mayores crisis económicas de la edad media 
(Kamen, 1972), hizo que el campesinado perdiera la mayoría de las tierras comunales y desempeñó un papel 
crucial en la acumulación originaria (Mies, 1986; Starhawk, 1997).

Además, la caza de brujas fue una estrategia de domesticación femenina que confinó a las mujeres en los 
espacios domésticos para explotar su fuerza de trabajo, en especial, su capacidad reproductiva. En este sentido 
gran parte de las mujeres acusadas y ejecutadas por brujería eran mujeres que poseían conocimientos sobre el 
control reproductivo, mujeres proletarias, mujeres que decidían no ser madres, aquellas que vivían su sexuali-
dad fuera del matrimonio y quienes se encontraban al frente de levantamientos campesinos (Federici, 2004; 
Midelfort, 1972; Barstow, 1994)

1.2.2.  La institucionalización de la familia nuclear patriarcal en las sociedades posindustriales

A finales del siglo XVIII y principios del siglo XIX confluyen las revoluciones liberales con las revoluciones 
industriales, que implicaron cambios sociales profundos. Las revoluciones liberales conllevan la ruptura con el 
Antiguo Régimen y el nacimiento del individuo, que originaron una crisis de legitimación patriarcal y el desa-
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rrollo de un patriarcado fraterno (Pateman [1988]/2019) que corta lazos con la estructura patriarcal clásica, 
basada en la familia extensa. Por otra parte, gracias a la primera revolución industrial, la estructura económica 
de los países occidentales dejará de basarse en la agricultura y el nuevo escenario vital será la ciudad. La revo-
lución industrial hará que las ciudades de países occidentales aumenten notablemente su población y este 
crecimiento causará múltiples conflictos urbanos sobre el uso del espacio y la salubridad que desembocarán 
tensiones entre la clase proletaria y los empresarios. Esta tensión llega a su punto álgido en el periodo desde 
finales del siglo XIX a principios del siglo XX, cuando tuvieron lugar múltiples huelgas y protestas por las 
duras condiciones laborales y las altas tasas de desempleo.

Como medida, las organizaciones empresariales ofrecieron a los sindicatos aumentos salariales, conocidos 
como “salario familiar” ya que permitieron que con un único salario se mantuviera económicamente una fami-
lia entera (Hayden, [1984]/2002). Además, se impulsó una política de vivienda que promovía y facilitaba que 
los varones obreros blancos compraran viviendas familiares mediante hipotecas. Esta política de vivienda 
junto con los salarios familiares hizo hegemónico el modelo familiar del varón sustentador o breadwinner, en 
las sociedades occidentales, especialmente entre la población blanca (Carby, 1997; Davis, 2005). Se constituye 
por el matrimonio entre un hombre y una mujer junto con su descendencia y se basa en la división sexual del 
trabajo, donde el hombre posee un trabajo asalariado y es el proveedor de ingresos económicos mientras que 
la mujer realiza el trabajo de cuidados no asalariados en el hogar.

La familia nuclear patriarcal dejó de estar reservada a la burguesía, se volvió paradigmática y comenzó a 
institucionalizarse en los países occidentales, es decir, los estados otorgaron respaldo legal al poder del padre 
de familia sobre el resto de los miembros de la unidad familiar. La institucionalización de la familia nuclear 
patriarcal tuvo diversas consecuencias, entre las que es posible destacar dos. El primer término, la familia nu-
clear desempeñó un importante rol en la perpetuación de la opresión patriarcal, aunque no es la única fuente de 
discriminación. Desde el feminismo radical (Firestone, 1970; Millet, 2018) se identificó la familia nuclear 
como la principal institución del patriarcado en el siglo XX.

Las autoras feministas marxistas y socialistas apuntaron que la familia no agota la discriminación patriar-
cal, que también tiene lugar en otros ámbitos, como el acoso laboral (Walby, 1990; Young, 1980), pero también 
identificaron la familia como un espacio de opresión, ya que el sistema capitalista explota la fuerza de trabajo 
de las mujeres a través de los cuidados que realizan en el ámbito doméstico (Aruzza, 2014, 2016; Delphy, 
1977; Falcón O´Neill, 1981; Hartmann, 1981). Desde los feminismo negros y decoloniales se ha matizado que 
la opresión patriarcal no se limita al ámbito familiar y que las familias negras tienen un papel significativo para 
combatir el racismo (Carby, 1997; Davis, 2005). Estas autoras también señalan que las mujeres negras son 
sistemáticamente cosificadas, se les atribuye una sexualidad desenfrenada y se normaliza la violencia sexual 
que sufren a manos de hombres blancos fuera del ámbito familiar (Day, 1974: 68; Herton, 1965; Hill Collins, 
2004; Lerner, 1972).

Por otra parte, la institucionalización de la familia patriarcal nuclear también influyó en la despolitización 
de la clase obrera y en la fundación de las denominadas clases medias entre la población blanca. La promesa 
de un hogar donde ser el cabeza de familia funcionó como un analgésico para calmar las tensiones entre clases 
e igualar las diferencias sociales entre los varones. “Podría decirse que la clase media (un concepto de la so-
ciedad de masas) es ante todo una vida doméstica común, es decir un tipo de esposa común. Mediante el hogar, 
individuos heterogéneos, con intereses y pasiones enfrentados encontrarán un lugar común en la cultura mo-
derna” (Pernas, 2010: 17) y, como apunta Nancy Fraser (2015: 119), para que el “trabajo remunerado crease la 
independencia (de los varones blancos), hacía falta una dependencia económica de las mujeres (blancas)”.

2.  Domesticación femenina en el siglo XXI

2.1. � El trabajo reproductivo tras la Gran Recesión (2007/8-2013/4), hacia la privatización y la 
mercantilización

Durante los primeros años del siglo XXI se produjo una gran crisis financiera en EE. UU, debido al colapso 
de la burbuja inmobiliaria, que se expandió a todo el planeta. En España, la burbuja inmobiliaria también 
explotó y sumió al país en una gran depresión económica hasta 2014, conocida como la Gran Recesión 
(2007/8-2013/4). Esta recesión acarreó una crisis económica del trabajo, que se manifiesta en el auge del 
sector servicios a costa del declive del sector industrial, en el incremento del empleo precario y el aumento 
de la población desempleada (Briales, 2020). La bibliografía especializada (Benería y Feldman, 1992; Gálvez 
Muñoz y Rodríguez Madroño, 2012; Gálvez Muñoz, 2013) apunta que las crisis económicas aumentan la 
brecha de género y tienen un impacto más negativo en la vida de las mujeres. En concreto, las mujeres ven 
aumentada su carga de trabajo, tanto del remunerado como del no remunerado; en segundo término, el em-
pleo femenino sufre una mayor precarización y, por último, se produce un retroceso en las políticas de igual-
dad. Desde la perspectiva de género, la Gran Recesión (2007/8-2013/4) cumplió estas tres pautas (Gálvez 
Muñoz y Rodríguez Madroño, 2012).
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En primer término, fruto de las políticas austericidas y la reprivatización de los cuidados (Addabbo, Rodrí-
guez-Modroño, y Gálvez Muñoz, 2013; 2015a, 2015b), las mujeres asumieron mayor carga de trabajo repro-
ductivo no remunerado, con independencia de que poseyeran un empleo asalariado o se encontraran en situa-
ción de desempleo, lo que no sucedió en caso de los varones (Gálvez y Matus, 2010). También se produjo el 
efecto de sustitución (added worker effect), es decir las mujeres accedieron al mercado laboral para equilibrar 
la pérdida de ingresos familiares. En esta Gran Recesión, este efecto no fue tan general como en crisis pasadas 
y, en concreto se produjo en los hogares con ingresos medios y bajos (Sabarwal et al. 2011). En segundo tér-
mino, el empleo femenino experimentó una mayor precarización (Guner et al., 2012), aunque en la primera 
fase de la Gran Recesión los sectores masculinizados como la construcción sufrieron un mayor desempleo, sin 
embargo, se recuperaron con mayor facilidad (Gálvez Muñoz y Rodríguez Madroño, 2012). De hecho, en la 
segunda etapa de esta crisis la mayoría de empleos parciales eran ocupados por mujeres (Gálvez Muñoz y 
Rodríguez-Modroño, 2016).

Por último, la Gran Recesión (2007/8-2013/4) también ha redundado en un retroceso en las políticas de 
igualdad. A pesar de que esta crisis ha impactado de forma más severa en la vida de las mujeres, en el imagi-
nario social las víctimas principales han sido los varones y la masculinidad hegemónica, que al inicio de esta 
crisis sufrieron un grave desempleo, de hecho, la Gran Recesión se ha denominado como he-cession o mances-
sion (Negra y Tasker, 2013, 2014). En el estado español, las medidas económicas austericidas identificaron las 
políticas de igualad como “bienes de lujo” que no debían ser prioritarios en la agenda política (Martínez-Jimé-
nez, 2021) con el consiguiente retroceso para los derechos de las mujeres (Gálvez Muñoz y Rodríguez Madro-
ño, 2012).

En este sentido, otra consecuencia de esta crisis ha sido la remistificación de la feminidad doméstica (Gál-
vez y Rodríguez-Modroño, 2016; Negra y Tasker, 2014; Martínez-Jiménez, 2021) ante la privatización del 
trabajo reproductivo, donde las mujeres aparecen como “sustitutas naturales de la provisión de bienestar y 
cuidados de la cual los estados democráticos neoliberalizados se desembarazaron” (Martínez-Jiménez, 2021). 
En el caso español, aunque ya antes de la Gran Recesión las políticas públicas familiares han tendido a reforzar 
la división sexual del trabajo al concebir los cuidados y la conciliación laboral como una responsabilidad ex-
clusiva de las mujeres (Flaquer, 2000; Moreno, 2004; Salido y Moreno, 2007) esta visión ha sido reforzada en 
los últimos años (Nuño, 2018).

Además, en las últimas décadas se ha producido un aumento de la externalización del trabajo reproductivo 
gracias a la mercantilización de los cuidados (Castelló Santamaria, 2009). Las empleadas del hogar o asistentas 
se encuentran altamente precarizados, suelen ser mujeres españolas con recursos económicos escasos o muje-
res inmigrantes, y sostienen gran parte de la reproducción social (Castelló Santamaria, 2011; Pla y Poveda, 
2017). En el caso de las mujeres racializadas, en países europeos como Italia o Francia, las políticas públicas 
presentan a las mujeres inmigrantes la incorporación al mercado laboral, en concreto en el sector de cuidados 
en el ámbito doméstico, como garantía de integración social e igualdad (Farris, 2017).

Por tanto, la Gran Recesión (2017/8-2013/4) ha acentuado la domesticación de las mujeres ya que permite 
que la reproducción de la fuerza de trabajo y de la vida siga recayendo mayormente en las mujeres, que lo 
realizan gratis o de forma asalariada. Además, la noción de familia tradicional, entendiéndose como el modelo 
familiar del varón sustentador (male breadwinner) ha sido recuperado por el partido de ultraderecha VOX 
(Ayuso y Bascón, 2021), al igual que en otros países europeos (Dietze y Roth, 2020) como Hungría y Rumanía 
(Norocel, 2018) o Macedonia (Miškovska Kajevska, 2018).

2.2.  Perspectivas feministas sobre la violencia contra las mujeres en el orden económico neoliberal

El trabajo de varias autoras (Falquet, 2017; Federici, 2021; Ogembo, 2006; Schmidt Camacho, 2008; Segato, 
2013; Valencia, 2010; Weissman, 2010) ha identificado el uso de la violencia de género como una estrategia de 
domesticación de las mujeres para el mantenimiento del orden económico neoliberal en el siglo XXI. En 
concreto, en las últimas décadas, la desaparición, violación y asesinato de mujeres en Ciudad Juárez ha ganado 
una gran visibilidad mediática y ha dado lugar a numerosa bibliografía que analiza este fenómeno (Falquet, 
2017; Fregoso y Bejarano, 2010; Schmidt Camacho, 2008; Segato, 2013; Valencia, 2010; Weissman, 2010).

Marcela Lagarde (1997) propuso el concepto de “feminicidio” para analizar el asesinato sistemático de 
mujeres por razón de género, traduciendo el término inglés femicide propuesto por Diane Russell y Jill Radford 
(1992). Largarde (1997) señala la impunidad de estos crímenes en el Estado mexicano, que no son perseguidos 
ni castigados por las autoridades públicas. Además, alude a la misoginia como uno de los principales motivos 
fundamentan los asesinatos sistemáticos de mujeres. En la bibliografía especializada también se apunta que es 
una forma de construcción de la masculinidad y de expresión entre varones (Segato, 2013; Valencia, 2010). 
Otras autoras (Falquet, 2017; Schmidt Camacho, 2008; Weissman, 2010) argumentan que los feminicidios son 
perpetuados para mantener el orden económico neoliberal.

En esta línea, la repercusión mediática de los feminicidios y su impunidad son la base para crear relatos de 
terror (Weissman, 2010), donde las principales víctimas de asesinatos y violaciones sistemáticas son mujeres 
proletarias y racializadas, como las trabajadoras de las maquilas (Schmidt Camacho, 2008). Jules Falquet 
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(2017) aborda la cuestión desde una perspectiva feminista materialista (Guillaumin, 1992; Tabet, 2004), y 
enuncia que los feminicidios son el resultado de la transición de la apropiación individual y privada del traba-
jo de las mujeres a través de la institución familiar (Guillaumin, 1992) a su apropiación colectiva y semi-pú-
blica causada por la globalización neoliberal (Falquet, 2014).

Según la autora, este cambio ha implicado que la amalgama de trabajos reproductivos que desempeñaban 
las mujeres en el ámbito familiar, en particular, el trabajo emocional, el trabajo sexual, el trabajo doméstico y 
el trabajo procreativo (Tabet, 2004), se fracture y se ofrezca de forma remunerada en el mercado, especialmen-
te el trabajo sexual y el doméstico, al mismo tiempo que se sigue procurando en el marco de las relaciones 
familiares (Falquet, 2014). Los asesinatos de mujeres con más repercusión mediática son los feminicidios se-
xuales que sufren las mujeres fuera del ámbito privado de la familia; aquellas que realizan trabajo reproductivo 
asalariado y también las mujeres proletarias de cuyo trabajo se extraen mayores plusvalías.

La exposición constante a la violencia produce relatos de terror que poseen un efecto desmoralizador, como 
el de las guerras de baja intensidad (Falquet, 2017), que envía las mujeres el mensaje de que deben ponerse 
bajo protección masculina familiar y restringir su movimiento para estar seguras, y así empujar a las mujeres 
al espacio privado donde ser explotadas. Falquet (2017) asimila esta situación a la caza de brujas que analiza 
Silvia Federci (2004) en la Europa medieval, cuyo objetivo fue confinar a las mujeres en el espacio de los 
hogares donde explotar su fuerza de trabajo de forma gratuita en el proceso de acumulación originaria.

Silvia Federici (2021) también ha analizado la caza de brujas en la globalización neoliberal en países afri-
canos. En las últimas décadas se ha acusado de brujería a mujeres en países como Ghana (Dovlo, 2007), Kenia 
(Ogembo, 2006), República Democrática del Congo, Tanzania (Petraitis, 2003) o Zambia (Auslander, 1993; 
Hinfelaar, 2007), como “respuesta a la crisis social producida por la reestructuración neoliberal de las políticas 
económicas en África” (Federici, 2021/2018 :99). Las acusaciones se suelen dirigir a las mujeres comerciantes 
o contrabandistas (Auslander, 1993; Dovlo, 2007) con el objetivo de empujar a las mujeres dentro del espacio 
doméstico donde poder explotar su fuerza de trabajo. En otros supuestos, también se acusa a las mujeres, es-
pecialmente a las ancianas, de brujería para adueñarse de sus tierras u otras posesiones (Ogembo, 2006), de 
forma similar a cómo ocurrió en la caza de brujas en la Europa medieval.

En definitiva, la bibliografía especializada apunta que la violencia contra las mujeres es empleada como una 
estrategia neoliberal de domesticación femenina. La impunidad de la violencia que sufren las mujeres y la re-
percusión mediática de casos en los que las víctimas ocupaban el espacio público produce relatos de terror que 
aleccionan a las mujeres y las empujan al espacio doméstico, donde su fuerza de trabajo puede ser explotada 
de forma gratuita.

2.3.  �El “miedo a no ser creída por los tribunales”, la desconfianza en el sistema de justicia español y la 
impunidad de la violencia sexual

Tras la Gran Recesión (2007/8-2013/4), en 2018, la mediatización de la causa judicial de “La Manada” hizo 
que surgiera en España un debate social sobre el consentimiento, la masculinidad y la violencia sexual (Bran-
dariz Portela, 2021). Se visibilizó que la mayoría de mujeres han sufrido acoso o agresiones sexuales, con 
independencia de que denuncien o no los hechos (Larrondo et al., 2019; Liarte Marín y Bandrés Goldáraz, 
2019) y la violencia sexual se convirtió en uno de los principales ejes de lucha de la cuarta ola feminista 
(Cobo, 2019; Posada, 2020). Este debate social también caló a nivel institucional, de hecho, desde 2018 a 
2020 se promovieron dos propuestas de ley; dos anteproyectos de ley y una propuesta no de ley sobre delitos 
sexuales2. También se visibilizó la violencia institucional que sufren las mujeres que denuncian haber sufrido 
una agresión (Amnistía Internacional, 2019; Soleto et al., 2021; Vall i Duran et al., 2018) y el androcentrismo 
del sistema judicial (Barcons Campmajó et al., 2019) y de la legislación española (Acale Sánchez, 2019; 
Faraldo Cabana et al., 2018).

Hasta la gran repercusión mediática de la causa judicial “La Manada”, la investigación sobre violencia de 
género en España se había centrado principalmente en estudiar la violencia física y psicológica que sufren las 
mujeres a manos de su pareja o expareja (Red2Red y Pernas Riaño, 2011). Desde 2018, diversas investigacio-
nes abordan la violencia sexual (Acale Sánchez, 2019; Agirregomezkorta Ibarluzea et al., 2018; Amnistía In-
ternacional, 2019; Barcons Campmajó et al., 2019; Faraldo Cabana et al., 2018; Soleto et al.,2021; Vall i Duran 

2	 En concreto, el 20 de julio de 2018 el Grupo Parlamentario Confederal de Unidos Podemos-En Comú Podem-En Marea presentó la “Proposición 
de Ley de Protección Integral de la Libertad Sexual y para la erradicación de las violencias sexuales” (Núm. expte. 122/000279). Por otra parte, se 
elaboró en 2019 el “Anteproyecto de Ley orgánica de modificación del código penal para la protección de la libertad sexual de las ciudadanas y los 
ciudadanos” por Comisión general de codificación, a petición del Ministerio de Justicia del Gobierno de España presidido por el Partido Socialista 
Obrero Español (PSOE) (2017-2019). Finalmente, el Ministerio de Igualdad del Gobierno de España presidido por la coalición PSOE-Unidas Po-
demos (2020-) presentó el “Anteproyecto de Ley Orgánica de Garantía integral de la libertad sexual” en febrero de 2020. Desde la derecha política, 
el conservador Grupo Parlamentario Popular en el Congreso, en diciembre de 2018 presentó la “Proposición de Ley Orgánica de modificación de 
la Ley Orgánica 10/1995, de 23 de noviembre, del Código Penal, en materia de delitos contra la libertad sexual” (Núm. expte. 122/000312) y el 
partido político ciudadanos presentó en diciembre de 2019 la “Proposición no de Ley, para la mejora de la lucha contra la violencia sexual” (Núm. 
expte. 161/000038).
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et al., 2018) y ahondan sobre el sesgo patriarcal de la legislación y del sistema judicial español, la respuesta 
institucional disfuncional y la revictimización que sufren las mujeres que denuncian las agresiones sufridas.

2.3.1.  Cifra oculta de la violencia sexual

En cuanto a los datos disponibles en sobre violencia sexual en España, el Convenio del Consejo de Europa 
sobre prevención y lucha contra la violencia contra la mujer y la violencia doméstica, conocido como Conve-
nio de Estambul, ratificado por España en 2014, mandata en el artículo 11.1.a que los Estados miembros poseen 
la obligación de “recoger los datos estadísticos detallados pertinentes, a intervalos regulares” sobre violencia 
contra las mujeres. Sin embargo, la información estadística disponible en España, como en el resto de Europa 
(EIGE, 2013), es muy deficitaria, son escasos los datos tanto sobre los delitos sexuales registrados, sobre su 
denuncia, enjuiciamiento y condena, como sobre la cifra oculta de la sexual (Ballesteros y Blanco, 2021).

Sobre este último aspecto, en los últimos años se han realizado diferentes encuestas de victimización sobre 
delitos sexuales (Delegación del Gobierno contra la Violencia de Género, 2015; 2020). En términos generales, 
en España la realización de encuestas de victimización de alcance nacional no es sistemática, no se realiza de 
forma periódica y suele ser sobre ámbitos específicos (Ballesteros y Blanco, 2021), en contraste con otros 
países europeos como Bélgica, Finlandia, Francia o Reino Unido (Aebi y Linde, 2010). Sobre violencia sexual 
se han realizado encuestas de victimización puntuales que, a pesar de sus limitaciones, aportan información 
valiosa sobre la escasa denuncia de la violencia sexual en el caso español. En concreto, en las ediciones de 
2015 y 2019 de la Macroencuesta de Violencia contra la Mujer (Delegación del Gobierno contra la Violencia 
de Género, 2015; 2020) se recogen datos sobre violencia sexual, aunque en solo en la última edición se inclu-
yen preguntas sobre acoso sexual.

En la Macroencuesta de Violencia contra la Mujer de 2019 (Delegación del Gobierno contra la Violencia de 
Género, 2020) se ha constatado que el 57,3% de las mujeres ha sufrido algún tipo de violencia de género a lo 
largo de su vida. En concreto, el 40,4% de las mujeres han sido víctimas de acoso sexual y el 13,7% de mujeres 
han sufrido una agresión sexual (Delegación del Gobierno contra la Violencia de Género, 2020). En las inves-
tigaciones basadas en encuestas a mujeres jóvenes estas cifras aumentan y más de la mayoría de mujeres jóve-
nes han sufrido algún tipo de violencia sexual, desde conductas de menor intensidad hasta violaciones (Sainz 
de Baranda et al., 2020; Onetti et al., 2018).

A pesar de que la violencia sexual atraviesa la vida de las mujeres, se denuncia un porcentaje bastante bajo 
de las agresiones sufridas. La última macroencuesta sobre la violencia contra las mujeres (Delegación del 
Gobierno contra la Violencia de Género, 2020) ha evidenciado que solo el 32,1% de las mujeres que han sufri-
do violencia sexual por parte de sus parejas denuncian los hechos y fuera de las relaciones íntimas, la cifra cae 
al 8%. La percepción social sobre la denuncia de delitos sexuales es baja, la mayoría de la población española 
considera que la violencia sexual se denuncia en pocas ocasiones o casi nunca (Delegación del Gobierno para 
la Violencia de Género, 2017). A nivel mundial, se estima que solo entre el 20% y el 30% de la violencia sexual 
se denuncia (Nguyen Vo y Puello, 2016). En comparación con encuestas de victimización nacional sobre otros 
delitos, esta cifra resulta muy baja, ya que más de la mitad de los delitos se suelen denunciar (Ballesteros y 
Blanco, 2021).

2.3.2.  Miedo a no ser creída por los tribunales en el caso español

En los últimos años, se ha publicado bibliografía que permite apuntar varios motivos que explican la alta im-
punidad de la violencia sexual en España. Algunos no tienen relación con el sistema de justicia, como sentir 
vergüenza, no conceder importancia a lo ocurrido o haber sido menor cuando ocurrieron los hechos (Amnistía 
Internacional, 2019; Delegación del Gobierno contra la Violencia de Género, 2020). Sin embargo, el tercer 
motivo que apuntaba la Macroencuesta de Violencia contra la Mujer de 2019 (Delegación del Gobierno contra 
la Violencia de Género, 2020) para no denunciar la violencia sexual era el miedo a no ser creída por los tribu-
nales, en otras investigaciones (Amnistía Internacional, 2019; Barcons Campmajó et al., 2019; Vall i Duran et 
al., 2018) también se constata que el miedo a sufrir una revictimización y el temor a no ser creídas son motivos 
por los que las mujeres no denuncian las agresiones sufridas. Según los datos disponibles, las condenas por 
delitos sexuales solo representaron el 1,31% de las condenas en 2019, según la memoria del Ministerio Fiscal 
(Ministerio Fiscal, 2020). En Europa, como se describe en el Manual Europeo de Estadísticas sobre Delin-
cuencia y Justicia Penal (2021), desde 2011 a 2016 el número de denuncias aumentó significativamente, pero 
las condenas se han mantenido en un nivel similar al de años anteriores (Aebi et al., 2021).

Recientemente se han publicado varias investigaciones empíricas sobre los factores de los que depende la 
credibilidad de las víctimas para los tribunales españoles (Ballesteros Doncel y Blanco Moreno, 2021; Barcons 
et al., 2017; Álvarez, 2021; Jiménez et al. 2020) que indican la presencia de estereotipos de género en la valo-
ración del testimonio de las víctimas, en forma de mitos sobre la violación. Son un corpus reducido que aborda 
la cuestión de forma exploratoria y son necesarias más investigaciones que aborden en profundidad la existen-
cia de mitos sobre la violación en el sistema de justicia español, pero ofrecen resultados que apuntan la presen-
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cia de estereotipos sobre la violencia sexual en el razonamiento de los tribunales a la hora de valorar la prueba 
y dictar sentencia. Los mitos de la violación son un concepto teórico denominado por Susan Brownmiller 
(1975) para hacer referencia a falsas creencias utilizadas para justificar la violencia sexual contra las mujeres 
(Lonsway y Fitzgerald, 1994). Desde mediados del siglo XX, se ha elaborado un corpus teórico desde los es-
tudios feministas que aborda los prejuicios y estereotipos sobre la violencia sexual empleando también el 
concepto teórico de “mitos de la violación” (Bronwmiller, 1975; Davis, [1981]/2009; Despentes, 2007; Mac-
kinnon, 1989; Segato, [2003]/2010).

Las publicaciones españolas sobre los factores de los que depende la credibilidad de las víctimas para los 
tribunales españoles abordan en su mayoría mitos sobre las víctimas, que aluden a su comportamiento antes y 
después de la agresión. Principalmente, como factores que le restan credibilidad a las víctimas se identifican, 
en primer lugar, la vida sexual de la víctima (Álvarez, 2021), en concreto si la mujer mostraba una sexualidad 
gobernada de forma autónoma y tomaba la iniciativa resultaba menos creíble. En segundo término, la ingesta 
de alcohol por la víctima (Ballesteros Doncel y Blanco Moreno, 2021; Álvarez, 2021).

También es habitual la presencia del mito de la víctima heroína, en otras palabras, la creencia de que las 
mujeres deben huir o confrontar al agresor para evitar la violación, aunque implique sufrir lesiones o poner su 
vida en peligro (Burt, 1980; Bronwmiller, 1975; Payne, Lonsway, y Fitzgerald, 1999; Tardón, 2017), ya que en 
todas las investigaciones se apunta que las lesiones son un factor relevante de credibilidad (Ballesteros Doncel 
y Blanco Moreno, 2021; Barcons et al., 2017; Álvarez, 2021; Jiménez et al. 2020).

Los estereotipos sobre los violadores y su influencia en la credibilidad de las víctimas se abordan en menor 
medida por las investigaciones sobre el sistema de justicia español, lo que también ocurre en la bibliografía 
internacional (Gregory y Lees, 1996; Smith y Skinner, 2017; Temkin y Krahé, 2008; Temkin, 2000), que de 
forma minoritaria (Franiuk et al., 2020) aborda los prejuicios sobre los agresores. Sin embargo, los cuatro es-
tudios apuntan la presencia del mito del violador extraño, es decir, cuando no existe relación entre víctima y 
victimario y la agresión ocurre en los espacios públicos se cuestiona menos la palabra de la víctima. Mediante 
este se expresa el prejuicio de que los violadores son desconocidos para la víctima, como si las personas cer-
canas fueran menos propensas a violar (Bronwmiller, 1975; De Miguel, 2005; Tardón, 2017).

La bibliografía internacional, que mayoritariamente analiza el contexto anglosajón, muestra que también se 
denuncia con mayor facilidad las violaciones cometidas por extraños en comparación con las violaciones que 
sufren las mujeres a manos de conocidos, amigos y familiares (Clay-Warner y McMahon-Howard, 2009; Du 
Mont et al., 2003; Waterhouse et al., 2016). En el imaginario social también se cuestiona más la credibilidad 
de las víctimas cuando su agresor es conocido (Delegación del Gobierno contra la Violencia de Género, 2018; 
Canto et al., 2017), a pesar de que en las encuestas de victimización sexual en España que evidencian que la 
mayoría de violencia de género se sufre a manos de personas conocidas por las víctimas (Delegación del Go-
bierno contra la Violencia de Género, 2020; 2015).

Los estereotipos sobre víctimas y violadores que se identifican en la valoración de los testimonios de las 
víctimas encajan con los relatos de terror sexual elaborados en el contexto español en los últimos años. Estos 
relatos aleccionan a las mujeres para que perciban el espacio público como un lugar inseguro (Barjola, 2018; 
Walkowitz, 1995; Pain, 2001) y se han construido a través de causas judiciales, que adquieren repercusión 
mediática, donde las mujeres son violadas cuando ocupan el espacio público, especialmente durante el ocio 
nocturno, como ocurre como con el caso de “La Manada” (Brandáriz Portela, 2021), donde la mujer joven fue 
violada cuando se encontraba en la calle durante una fiestas populares. También en el caso conocido como 
“Diana Quer”, donde una mujer joven fue violada y asesinada por un hombre desconocido cuando volvía a su 
casa después de acudir a unas fiestas populares en 2016.

De forma similar al caso de los feminicidios en Ciudad Juárez, los relatos sobre peligro sexual sobre agre-
siones en España elaborados en los últimos años actúan como estrategias de domesticación femenina que 
pretenden inocular el miedo a ser violada, que actúa como un límite autoimpuesto en la mente de las mujeres, 
condiciona su comportamiento y representan los espacios públicos como inseguros en contraposición a los 
hogares, caracterizados en estos relatos como lugares seguros (Rodó-de-Zárate et al., 2019). Respecto al ocio 
nocturno, hace que las mujeres salgan menos, condiciona su vuelta a casa y su consumo de drogas (Burgos et. 
al., 2018; Saiz y Albarrán, 2020). Además, los relatos de terror sexual también tienen un impacto económico 
en la vida de las mujeres, que, para sentirse más seguras, suelen optar por adquirir o alquilar pisos en calles 
principales, o deciden volver a casa en taxi, etc. (Sainz de Baranda et al., 2020).

3.  Conclusiones

La revisión de las investigaciones empíricas y teóricas sobre violencia sexual y el sistema de justicia español 
publicadas en los últimos años permiten afirmar que se denuncia un porcentaje muy reducido de la violencia 
sexual sufrida por las mujeres en España y que los delitos sexuales poseen una impunidad elevada. Una de las 
causas principales es la falta de confianza en el sistema judicial y el “miedo a no ser creída” por los tribunales. 
Sobre los factores de credibilidad de las víctimas de violencia sexual, los estudios empíricos revisados permi-
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ten afirmar que existen mitos de la violación en el razonamiento jurídico, que reproducen estereotipos sobre 
víctimas y violadores presentes en los relatos de terror sexual elaborados en el contexto español en los últimos 
años, donde se otorga mayor credibilidad a las mujeres que sufren agresiones en espacios públicos, a manos de 
hombres desconocidos y que han mostrado resistencia a la agresión.

Las conclusiones alcanzadas se ven limitadas porque el corpus de publicaciones sobre la cuestión todavía 
es reducido y no abordan el tema en profundidad. Por una parte, los datos estadísticos son deficitarios, es ne-
cesaria la realización de encuestas sobre victimización sexual periódicas para obtener información completa 
sobre la magnitud de la violencia sexual en el Estado español. Además de sistematizar y hacer pública la infor-
mación sobre delincuencia sexual registrada con carácter periódico. Por otra parte, los estudios sobre la pre-
sencia de mitos de la violación en la valoración son exploratorios, son necesarias investigaciones que profun-
dicen y examinen la materia de forma completa y sistemática.

Por otra parte, tras examinar la bibliografía existente sobre el impacto de la Gran Recesión en la situación 
de las mujeres en España y sobre el uso de la violencia sexual para calmar tensiones sociales causadas por 
crisis económicas es posible concluir que la Gran Recesión (2017/8-2013/4) ha empeorado la situación de las 
mujeres y ha acentuado la domesticación de las mujeres, ya que los cuidados se han privatizado y mercantili-
zados. Por tanto, la reproducción de la fuerza de trabajo y de la vida se ha intensificado para las mujeres tras la 
Gran Recesión, las mujeres que realizan la reproducción social gratis en los hogares o de forma asalariada, en 
empleos altamente precarizados, que realizan mujeres españolas con bajos ingresos o inmigrantes.

La revisión de la bibliografía empírica y teórica internacional sobre el uso de la violencia contra las mujeres 
desde la perspectiva económica permite afirmar que se emplea la violencia contra las mujeres como una estra-
tegia de domesticación femenina que empuja a las mujeres a los espacios domésticos, donde su fuerza de tra-
bajo puede ser explotada, para mantener el orden neoliberal. En el caso español, se identifican rasgos comunes 
con los contextos analizados por la bibliografía internacional sobre los feminicidios y las cazas de brujas, pero 
son necesarias investigaciones que ahonden en los perfiles sociodemográficos de víctimas y victimarios de 
delitos sexuales para poder realizar un análisis más exhaustivo de la dimensión económica de la violencia se-
xual y su uso como estrategia de domesticación de las mujeres en el caso español.
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